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CRONICA.
Cossi va il m ondo, lim b o  mió.
Contrastes unas veces; con  

trastos otras.
Cuando un H ércu les  y  un s ie ­

temesino; luego  un par de f isca ­
les.

Ahora, digo, antes la Cuaresm a 
y  tras la Cuaresm a, la Pascua.

Entre la tristeza y la alegría 
so lo  lia m ediado un sábado.

Sábado que, p o r  cierto, los  in ­
cultos hom bres , resabiados  toda­
vía del sa lva jism o que  constituyó 
la  nota d om inante  de los  prim iti­
vos  tiempos, ce lebran  de un m o ­
d o  incalificable; a tronándonos  
los o idos  y alterando nuestros  
nervios con  d isparos  de cohetes  
y  arm as de fuego.

Yo abom ino  de las arm as de 
fuego.

Solo m e gustan las b lancas y 
cuanto m ás blancas m ejor.

Cuestión de lim pieza.
Pero  ¡ellos!... la i l  ellos se e n ­

tregan á  sus e x ce s o s  ca frer ites , 
así que oyen  el toque de gloria ;

lo  cual que tales excesos ,  só lo  en 
B a rce lon a  han p rodu cid o  g raves  
quem aduras  á  dos  personas, una 
herida  en un pié á  otra  y  puesto 
en  r iesgo  la p rec iosa  ex is ten c ia  
de dos ó  tres más.

¡B árbaros  hom bres!.. .
Y o  s :n  em bargo , no p u ed o  que­

ja r m e  de ellos.
Jam ás se ha visto una Pepita m as  
visitada, m ás  festejada, m ás aga ­
sa jada  y m ás regalada que  y o  
durante la últim a Pascua, p or  
lo s  ind ividuos del h e rm o so  se x o  
m ascu lino.

M e han puesto de liuevos  h a s ­
ta la coron illa .

|Gomo que  pasan de noventa  
y  es posib le  que  hayan llegado 
al n ú m ero  ciento, las m on a s  que  
m e  he visto en el c o m p r o m is o  de 
tom ar: y cada  u n a  tenía, p or  lo  
m en os ,  m edia d ocen a  de pollos  
en  estado de canuto!

Y  n o  hubo rem edio .
De todas y  de todos tuve o u e  

probar , a com p añ an d o  la s p r o ó a -  
iavas  con  todo  el aparato de v i ­
n os  y  l ico res  que  requ er ía  su 
interesante argum ento.

A si fué, que, p or  cu lp a  de las
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m ona? , tom é yo  una de padre y 
m u y  tísoal mío.

P e ro .co m o  so y  una Pepita de 
bien, m e  , dió la b o r ra ch e ra  por 
p e n s a r e n  rai difunto.

P orqu e  y o  tengo difunto, que 
e s d o  m en os  que  puede tener una 
v iu d a  sensib le  de co ra zó n  y  de 
apellid ’o

Y  poseída  de delic iosa  a lucina­
c ión , pensé que  le tenía delante, 
v iv o  y efectivo, y  exclam é:

—‘¡Vénl ¡Ven am ado m iol...  
¿D ón d e  has estado durante tan 
largos , a n ch os  y  p ro fun dos  años  
q u e  han constitu ido un inm enso  
desierto  dentro del pequ eñ o  o a ­
s is 'd é  m i ex istencia  indígena?

C reo  que para estar yo  curda. 
Ja figura retórica  no iba mal.

Y prosegu í engarabitando los 
d ed os  d e  las m an os  para hacer  
m áá  é x p res iva 'la  llam ada y  tro ­
pa;

-=-¡Ven¡ ¡Ven! N o  tardes m ás. • 
ca r iñ o  abrasador  de m i p e d io  
inculto! ¡B ecerro  de o ro  d é l o s  
ju d ío s  antes de que  M oisés  les 
rom p iese  en las narices  las ta­
b las  de la I.ey! ¡Oro sin becerro , 
a u n q u e  rod ead o  de m u ch os  a n i ­
m a les  corn u d os , de la sociedad  
m od ern a ! ¡lísposo  de m is en tre ­
telas! ¡No seas posibilista. digo, 
cerr il !  ¡Ven pronto  á  los am antes 
b ra zo s  d e  una m u jer  m ás tierna 
q u e  el pan del día!...

Y  en efecto, cada  vez m ás c h i ­
flada, abrí lo.i brazos, los c e r r é  
nerv iosam en te  y m e encontré  
en tre  e llos  un casi hom bre .

Era u n o  de nuestros prim eros  
in d iv íd u rs  del orden , que con  los 
finos  m od a les  y  la agradable voz  
q u e  caracteriza  á la clase, m e dió 
un  em p u jón  y  m e dijo:

— ¡Entregúeme usted E l  Fan­
d a n g o !

— ¡Ah!— exclamé yo, que al c a e r  
de la cúspide de la poesía a lcohó­
lica al abismo de la prosaica rea- 
liilad. sentí que se me despejaba 
la cabeza;— ¿está usted loco?

—Sí,señora ,  digo, no, señora; 
vengo á recojer El Fandango 
número 8 que lia sido denuncia­
do por orden superior.

Esta noticia me acabó de des­
pejar.

Derramé una lágrima á la m e ­
moria de mi difunto y sintiéndo­
me incapaz de derramar más, 
cumplí sumisa las órdenes supe­
riores, poniendo á disposición 
del guardia El E.vndango suso­
dicho y pensando para mis inte­
rioridades: — ¡Esto si que lia sido 
sustituir la mona por  un mico! 
¡Vaya un modo de dar las Pas­
cuas á una señora!

P e p i t a  S e n s i b l e .

AS NIÑAS DEL DÍA
La abuelita se en fureció  y  em pezó 

por dar unos cuantos coscorrones á 
su desvergonzada niela. M ientras.ésta 
lloraba á lágrim a viva, la buena seño­
ra desahogaba su justa indignación  
hablando á gritos y  m esándose los es­
casos cabellos grises... ¿C o n q u e  era 
verdad que la m uy m ocosa  tenía un 
am ante?... ¡Un am ante!,.. ¡A los qu in ­
ce  años! Y  no éra lo  peor que lo  tuvie­
ra, sino que llevara su cin ism o hasta 
el extrem o de confesarlo, com o  si se 
tratara de la cosa m ejor y m ás natural

Ayuntamiento de Madrid
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El váslago de A vefría  • 
necesita ama de cría , 
lech e en jarro y  biberón..'. 
¡ P j ' O i n é l é p o r  vida mía 
nn  ch iqu illo  tan mamó'n!

■del m undo... ¡Q ué vergüenza!... A l 
ver todos aquel aire m odesto y aque­
lla  mirada hu m ild e  y angelical, creían 
•que la nina no se o cu  laba ma'  ̂q u eeu  
sus m uñecas. Y  reau ta ahora que la 
m uñeca de su m ayor agrado era un 
hom bre.. ¡Jesús, Jesús y m il veces Je­
sús!... ¡JLn m i vida habla visto co.sa 
Igual!

Se deluvp la anciana para lom ar 
«lien tos y con tin uó :

—¡Parece im posib le !... ¿Eres tú, que

has.recibido una e.ducaciónj esmerada 
tú , que l io .h a s v i^ lo  m a sq u e  ejem ­
plos <l,q vir.tmj. y  .de lionesli^pd ; que 
só lo  te has relacionado ¿o n  personas 
de in tap hab le  con d u cta ,,  ̂ :eres tú la 
qu e  ha co in etido  un,a íalta tan horro­
rosa?...¡P arece,m entirá '... ¡T ú iio  eres 
m i,n iela ! ¡T.úeres e l ni.ismIsiijHoSata­
nás di.sfrazad(! de  m u jer! í^orque ún i- 

■'c'a'ménléúh d em on io  es capaz de bur­
lar la  exquisita  v ig ila n cia  que estoy 
e je rc ien d o  s ^ r e  ti desde hace tres
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6 EL FAN DANGO

añ os... E n todo ese tiem po no te he 
d e ja d é  salir sola m ás que dos veces. 
L a  prim era, h ace  o ch o  días, saliste 
c in c o  m inutos para com prar h ilo  y 
agu jas; la segunda, anteayer, estuvis­
te una hora fuera de casa para ir á 
ver á tu tía qu e  estaba enferm a.., 
¡Una hora te ha bastado para llegar á 
ser despreciada!... Las más locas, las 
m ás coquetas esperan á ser agasaja­
d as y  resisten tres meses, seis meses, 
u n  año... Pero tú, ¡qué horror! en una 
h o ra ...

Y  la niña, qu e  seguía llorando, se 
apresuró á interrum pir á su abuela 
q u e  se quedó patidifusa al escuchar 
las siguientes frases:

— N o, abuelita, usted está eq u ivo ­
cada ... N o fué esta últim a vez... sino

C, M.

EPIGRAM AS.

Mi prim ita  E ncarnación  
n o  m e puede ver á m í 
porque yo' la interrum pí 
en  cierta conversación .

Y  ella , d ijo —Me dá grim a 
á tu lado conversar; 
en  cuanto com ien zo  á hablar 
y a  te estás echando en cim a.—

En los  palcos principales 
y al term inar la función  
disputaban, sobre un c lon vr. 
im itador de  animales.

Uno d ijo — Es nna perla 
im itando al C him pancé

Í- otro d ijo — Q uite usté 
o m ejor qu e  h ace  es la Merla

R o s a  M u s t i a .

T ien e  un placer soberano 
la encantadora L u cía  
en  estar durante el día 
tocan do  siem pre el piano.
F ué el m úsico D on  M ariano 
y  com o  al piano la viú 
una pieza la llevó 
á L u cía  dedicada 
y la niña entusiasm ada 
al pu n to  se la tocó .

L u i s a  P a r t e .

¡TILÍN ! ¡TILÍN! ¡TILÍN!

A  un  viajante de una casa de c o ­
m ercio  le sorprendió una lerrib lo  
tem pestad en m edio de una cai’relera.

A pretó e l paso, y  al cabo  de algunos, 
m inutos d iv isó la esbelta torre de u a  
con vento  de frailes.

—¡A labado sea Dios! d ijo  el viajante- 
h ech o  una sopa, pronto los caritati­
vos padres me darán asilo y  podré 
descansar de las fatigas de  la ex cu r­
sión.

Y d ich o  y  hecho.
Eli m enos de  un segundo, el deses­

perado v ia jero, ll^ra.aba con  grandes^ 
golpes á la m aciza puerta d é la  A bad ía .

— ¡A ve María Purísim a! gritó  desde- 
el zaguán e l herm ano portero.

—Sin pecado con ceb ida ! ¡por el 
am or de  D ios, herm ano! ¡¡Hagan sus 
paternidades el obsequ io de que p u e ­
da esta noche dorm ir en la santa casaF 
¡La n och e  es cruda! [La lluvia  aprie-' 
ta de rec io  y  he perd ido las veredas!

R e in ó  por algunos m inutos un  pro­
fundo s ile n c io , y después de breve 
rato , g iró  una hoja del portón sobre 
sus goznes y el v ia jero se v ió  libre  de- 
las in clem encias de la tempestad.

—A delante, herm ano, d ijo  el padre 
Prior, estáis en  vuestra propia  casa, 
elegid  una celda don de pasar la n o ­
che, com ed  lo  que os piazca y  des­
cansad en paz y  en gracia de D ios.
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H ízolo así el v ia jero, no sin  antes 
haber dado las gracias al m isericor­
dioso A bad.

Estabaya e l viajante entre el sueño 
y la v ig ilia , cuando en  la celda pró­
xim a oyó  e l Hliíi, iilífi de un cam pa- 
nillazo.

—¡Caracoles! d ijo , poniéndose de­
recho sobre la cam a.

El ;tü in !  ¡tilín.' con tin u ó  toda la 
nocbe.

V enido que fué el d ía , vistióse el 
huésped, y  antes de anandonar el 
convento, qu iso , por m era curiosidad, 
enterarse da la causa del cam pani­
lleo.

—Perdonad, padre P rior , le  d ijo , 
pero toda esta n och e  pasada he estado 
escuchando e l lilin , tilin  deu n a  cam ­
panilla.

No os extrañe, herm ano; cuando un 
fraile se siente atacado de  malas ten ­
taciones, toca  un  tim bre que tiene 
com u n icación  con  todas las celdas, é 
inm ediatam ente nos ponem os á orar 
todos los frailes para que D ios le libre 
de ellas.

—Pues, á juzgar por la prisa con  
que tocaba (d ijo  el huésped), m i v e ­
cino ha deb ido  tener esta n och e  más 
tentaciones que San A n ton io .

E ntonces, el padre A b a d le  contestó 
sonriendo:

—Id con  D ios, herm ano; a fortuna­
dam ente habéis venido en p leno in ­
vierno, pero si ven is alguna vez en 
verano, á eso de las doce  de la  noche 
parece el con vento  tm coche de colle­
ras.

F. A .

CHISPAZOS

Una m oza que castañas 
vende en la plaza de  Celtas 
y  que, de paso sea d ich o, 
es una buena m orena, 
d ijo  ayer, en ocasión

qu e fuá á com prarle  una perra  
de castañas, c ierto  jov en  
de sim pática presencia:
—Perm ita D ios de los cie los  
que le salgan todas buenas.
—¿Por que d ite »  eso, niña?
—H ijo , porque usted m e estrena.

V i que la herm osa A sunción  
antes de acostarse ayer, 
practicó  una operación  
qu e  siem pre en tal ocasión , 
verifica  la m ujer.
Y  al ver su form a h ech icera , 
exclam é de  esta manera 
con  acento apasionado:
— ¡Por Cristo cru cificado,
si y o  insecto m e volv iera !...

A  pesar de  los  sofiones 
que da Estrella á .Juan P astor, 
siem pre que le habla de am or, 
él sigue sus pretensiones.
A sí es que ai hablar de Estrella 
y d̂ e Juan, d ice  la gente:
— Él es tan im pertinente
que siem pre está en cim a  de ella .

H alló ayer Justo á la esposa 
de  un poeta am igo suyo, 
qu e  llevaba de la m ano 
un n iño herm oso y robusto.
Y  Justo, al ver al m uchacho, 
exclam ó, al par que un d ilu v io  
de  besos le  daba:—¡Q ué obras 
las de m i am igo Facundo!
Pero entendiendo lo  d ich o  
m al, d ijo  e lla ;— Sepa, Justo, 
que en  las obras de m i esposo 
siem pre colabora  alguno.

Se hablaba en una tertulia 
de un m úsico d istingu ido, 
d ic ien d o  ser m uy preciosa 
la pieza que había escrito.
Pero una pollita  rubia 
de  criterio  m u y  distinto 
qu e  los dem ás concurrentes, 
c o n  gran desenfado d ijo :
— Pues á m í m e gusta más 
la  pieza de Saturnino.

F . A . B.
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— ¡Tu si que tendrás 
El ,  F a n d a n g o !
— ¡Yooú!
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10 EL FAN D A N G O

E L DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribalacioRcs de an soltero.
N O V E LA  PR E H ISTO R IC A  

escrita en  francés por

M A D A I V I E  R E I I V A .
V ersión  española 

de
LEONA VALIENTE

( c o n t i n u a c i ó n )

Claro es que si los dos heróicos 
franceses hubieran  estado corriendo 
desde la sem ana pasada, sería m uy 
d ifíc il dar con  ellos á la hora p re ­
sente.

Por fortuna mía no com etieron  se­
m ejante disparate.

Apenas habría escrito y o  otra cu ar­
tilla  cuando detuvieron  su  velóz ca ­
rrera.

Y  fué tina lástim a, porque si llegan 
á dar dos zancadas más, se dejan  los 
sesos estam pados en  la pared, con  
cu y o  plausible m otivo hubiera tenido 
y o  el gusto de presentar á ustedes 
nuevos y  m ás interesantes tipos.

Pero no reneguem os del destino, 
aunque este sea de p oco  sueldo y  con  
varios descuentos.

E llo  fué qu e  los dos individuos en 
cuestión  se detuvieron .

—Ya deben  haber perd ido nuestra 
pista,—dijo  uno de ellos.

—Si porqu e  n o  se oye ru ido de h e ­
rraduras,—repuso i sentenciosam ente 
e l otro.

—¿Y ahora qué hacem os?
—Ya lo  ves: estam os parados.
— ¡Im bécil!
—G racias, igualm ente.
— Quiero decir : ¿que hem os de ha­

cer?
—Pués m ira, una vez le í y o  en  el

abom inable periód ico  burgués Le  
Gaulois que n o  se cuando h u bo  en 
España un  fam oso toreador llam ado
D. Juan N icasio y  apodado el Gallego 
sm  duda porque nació en G alicia .. ’

—¿Y  qu é  tiene eso qu e  ver?...
—D éjam e acabar. Pués D . Juan N i- 

casio el G allego, era hom bre que lo  
m ism o dejaba sin cabellos á un toro 
que hacía unos versos m ejores que los 
que canta Paulus....

—|Tienes para m u ch o  rato?

— Lo d igo  porqu e  encenderé la pipa
— ¡Buena idea! chuparem os á m e­

dias....
- ¿ E h ?
—¿No som os com unistas? T u  tienes 

p ip a y  tabaco, y o  n o .... L uego debe­
m os fum ar los dos... esto és lóg ico .

E l argum ento era contundente.
—B ueno,—d ijo  el de la pipa ;— pero 

tu ¿qué tienes?
—Ganas de fum ar, lo  cu a l ya  es a l- 

go...
— ¡Pero eso n o  lo-puedes partir con ­

m igo!
— ¡Ah! Ya... Pués b ien , tengo otra 

cosa.,.
— Habla, habla....
—¿A caso hasta la fecha he estado 

ladrando?
— No és eso: continúa .
—T engo.... tengo á raí bella m adre 

ó, com o  d icen  los españoles, á m i sue­
gra... Si quieres, nos la partirem os; 
sino.... te la ced o  entera y  verdadera..

— Sí. y  em bustera y  p icotera  y  fiera.
— Eso es.
—Pues m ira, prefiero partir con tigo  

el tabaco, sin com pensaciones de 
ninguna especie.

E l alto, porque el alto era qu ien  ha­
bía h ech o  la ú ltim a prop osición , lan ­
zó un suspiro lastim oso.

—Está b ien ,—dijo  resignadam ente. 
—fum em os, pero si tüqu isieras...

— No hablem os m ás,..
—Entonces vas á quedarte sin saber 

lo  de D. Juan Nicasio.
—C orriente. Pues has de saber qu e  

á la escuela de taurom aquia del galle­
g o  iba un apren d iz  llam ado D esventu
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ras de la Vega y com o el ch ico  era listos 
D Juan N icasio le  ensenaba á parear 
y hacer pareados ó em paredados, no 
estoy bien  seguro del nom bre.
• —Adelante: el nom bre no hace paso

á la  cosa. , _
—Y  cuando en  sus pareados D esven­

turas n o  expresaba bien  su pensa­
m iento, D . Juan N icasio le  arrim aba
un golpe con  la m uleta.....

—¡Era co jo?
—C on la  m uleta de toreador, ¡bár­

baro! , ,
— ¡.Vh! de toreador bárbaro; cora -

^—Y^le preguntaba, ¿Q u éb a sq u erid o  
decir aquí, Desventuras?—Tal ó  tal

■ cosa,—respondía el banderilleador.— 
; Y  si lo  quisiste decir, por qué no lo  
¿{jiste?— E xclam aba D. Juan Nicasio, 
aandole un golpe  de pié.., A h í tienes 
lo crue decía e l periód ico .

E l alto m iró á su in terlocu tor con  
aire de amenaza y d ijo :

-=¿Eso es todo?

 ¿Y para contarm e esa im becilidad
has tardado tanto tiem po?... ¿Sabes 
q u e  rae estás dando ganas de im itar 
á D. Juan N icasio dándote otro golpe 
de pié?

—D éjalo para otra n ocbe ... Ahora
■ es preciso que pensem os en nuestra 

seguridad.
—Sin em bargo...
—No seas entelado. La p o lic ia n o s  

. persigue: ya es im posib le  el proyecto  
de volar la fonda de la v illa , el p a 'a - 
c io  de B ubón, el cem enterio del Pa­
dre La Silla , Nuestra Señora de París 
y el puente de Jena que era la peque­
ña parte de tarea que nos había sido 
encom endada... .

—D ices b ien : ya son las doce  y  cu ar­
to y  cuando los m ovim ientos revo lu ­
cionarios se retrasan su fracaso es in ­
dudable.

—Y  com o peligran nuestras cabe­
zas, te propongo un rem edio h eróico . 

—¿Las pasti las Geraudel?
—Más h eró ico  todavía.
—¿La in ocu lación  Pasteur?

— M u ch o más heroico .
—¿Guál?
— La fuga.
— ¿A  Suiza?
— Nó; allí no saben más que h acer 

queso y  relojes, y  nosotros só lo  sabe­
m os com ernos los unos...

— Y  gu illotinar los otros.
— Eso es. De consiguiente debem os 

ir  á España.
I.a con secu en cia  pareció tan lógica  

al m ás alto de los bandidos, d igo , de 
los conspiradores, qu e  exclam ó:

—V am os allá.
Y  he aquí de qué m odo, am bos se 

encam inaron  á la península, d on d e , 
andando ellos y  el tiem po, llegaron á 
ser sobresalientes lim adores y sobre- 
entrantes novios de dos de las ch ica s 
que se encontraban en la alcoba  de 
Luis en la noche de marras.

He aquí tam bién de qu é  m anera 
L u ís corría un doble  y gravísim o pe­
ligro.

Y tam bién lo  habría corrido su re ­
lo j, si este no se hubiese hallado r e -

Sosando de sus fatigas en una casa d e  
e  préstam os.

(S e  continuará)

UNA CUENTA

R elación  de lo  que debe 
e l sargento abelitao 
a l carpintero ebanista 
por los siguientes trabajos: 
tres pesetas por poner 
cerraduras y candaos 
en  diferenteslugarí's 
al teniente D. übaldo; 
dos por m eter una cuña 
á la señora en  su cu arto ; 
adem ás m edia peseta 
por hacer de p ino b lan co  
dos perchas para colgar
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al escribiente y sii herm ano; 
tres reales y  cuartillo  
por haberle colocado 
un buen  rem iendo en laca ina  
á  la  cuñada del cabo; 
y  el resto hasla diez pesetas 
por chapuces para el am o.

(Por la copia) 
A n a  Yup.

CANTARES

E n un  pueblo , cierta niña, 
á  una llueca  echó tres huevos;
3ó lo  le salió una polla 
y  dos quedaron  enteros.

P e i ’ i t a  C h a n c l o .

La vi y  la seguí anhelante
y  absorto ante sus hech izos.....
tropecé  con  un guindilla  
q u e  se hallaba de servicio.

G uando vayan á enterrarm e 
por D ios, ch iqu illa  te encargo 
(ju e  m een tierre ii.... donde quieran 
jm es m e tienesiu  cu idado.

]\ T .

APERITIVOS

—¿Y aquél gabán co lor  lila, 
q;ue hace dos años llevabas?
—;E i de terciopelo?

— Sí.
— Ya no m e viene...

— ¡Ay, qu e  lástima!

«Se alquila un cu arto  interior, 
con  agua, luz y seis piezas»
La portera es m uy am able 
y_se lo enseña ai que quiéra.

Juana Ungüento.

CHISMOGRAFIA

—D e m anera.,, qu e... ¿cediste?
— ¡Caram ba!... ch ica ... m e ofreció 

unos peiiditíiiles de. brillantes.
—¿Pendientes, y de brillantes? Com ­

prendo que le  dieses oidos y ... orejas.

— ¿Le hablas todavía al artillero?
- N o ;  ahora tengo un  ingeniero. 
— Vam os, has variado de cuerpo-

— He tenido con  ella...
—¿R elaciones?

. — Nada m ás que un tropiezo. ■
A  la entrada de uu ti'mel en  el Ñ or- I

(te. ;
in tenté darla un beso.

- ¿ Y  ella?
— Pues m e solto una bofe- 

(tada.
de  osas de cu e llo  vuelto .

—iQ uerido Pepe! C onsidero un d e - 
ber.'advertirte que tu m u jer te engaña. ! 

—¿G oo.qu ién? !
—C on  (ióm ez... ¿recuerdas? Aquel 

.q,ue qu ebró  el an.o pasado.
- ¡I-obxe, hom bre! Ya lo  decía  yo. 
jS'iempré hará m alos negocios!

-w-Si quieres ser pronto rico, 
( le  d ijo  .Tecla á P erico), 
vé  á verm e en tus ratos de ocio ; 
y  en algunas horas, ch ico , 
y o  te euseñáré el n egocio . .

y

¿Q ué será q u e  á rai m e gustan 
los n iños de los'deraás?
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—Ya está h fch a , señorito, x  ¡Por B elcebú !...
¿Q uiere más? T  Querría, cuerpo bon ito ,

que la  desh icieras tú.

Ayuntamiento de Madrid
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d ijo  Blas—Y  añadió A ntonio: 
— Pues lü  te debes casar.

—D ice  m am á que Lope es m ás p e- 
.sado que tú.

— No hagas caso, h ijo ; son cá lcu los, 
nada más de tu madre.

—Papá, ¿qué hacen  aquellos perros?, 
— Gim nasia, hija mía.
D os días después:
—Esta noche te llevaré al C irco  de 

naballos.
—¿Qué fu n ción  hacen?
—Gim nasia.
—¿C om o los perros del otro  día?

—¿Ya sabe usted que m e h e  casado? 
— ¡H om bre, á su edad!
— ¡Si es por tener con  quien  hablar 

en  las noches de invierno!

en

f a n u a n g u e r i a s

Las suegras futuras: ¿De qué v ive
usted? ,  , , .J O

Los pedigüeños: ¿Me lo  da usted.
E l .  F a n d a n g o  (al fiscal): ¿C uándo 

m e denuncia  usted?

U n juez pregunta á un  testigo 
cau sa  de m atrim on io  reisenti!io._

— ¿Usted o y ó  gritar á la señorita'. 
—Sí, señor; decía : «¡ay¡ ¡ay! ¡ay!»
E l abogado defensor del procesado; 
— iPuede usted asegurar si decía  

«iav !» sin h ach e ó «¡ahí!» con  hache?
É l testigo {desconcertado).—

j io  oí la hache, porque y o  estaba pa­
red  por m edio.

Fórm ulas de saludo:
Los españoles: ¿C óm o está usted. 
Losaleniames:i,C,''*mo&Q halla  usted? 
T.s holandeses: ¿C om ov a  usted? 

ingleses: ¿C óm o hace usted? 
bohemios: ¿C óm o se tiene usted- 
frances.s: ¿C óm o se lleva usted? 

tÁ  chinos: ¿C óm o ha com id o  usted? 
tJs ejipcios: ¿C óm o ha sudado us ed? 
Tos « ^ 05: ¿C óm o se puede usted?

í'tóá-oí: ¿C óm o vive usted?
Los ingleses de profesión : ¿C uaud o 

»ue paga usted?

Si no fuera triste, resultaría ch u sco  
el siguiente suced ido, tal com o  lo  re ­
lata E l N oticiero:

Un jov en  toledano disparo un tiro 
contra e l n ov io  de su  herm ana y e l 
proyectil h ir ió  á la  m adre del agresor.

E ntonces este según el colega , <<e/«í- 
cado y  fuera de sí por haber herido a 
su m adre» fué y qu éh izo :¿su icid arse , 
aponerse á bailar la cachucha? Nada 
de eso; entonces se com prendería  lo  
de la ofuscación .

L o que h izo  fué lo  siguiénte: «v o l­
v ió  á disparar h iriendo gravem ente al 
n ov io  de su herm ana»

Es decir  que ofuscado y  fuera de sí, 
se salió con  la suya:

Ciertas ofuscaciones 
tienen catorce pares de gacetilleros 

ram plones.
Lo cu a l no sera.verso, pero es v er­

dad.

Más M anchetas:
«D icen  de M urcia qne e l saram pión 

y  la difteria se han desarrollado _en 
grandes proporciones en aquella c iu ­
dad y otras poblaciones de la p ro v m - 
ci&»Ú n periód ico  de aquella localidad  
d ice  que la cebolla  y el ácido  de lim ón  
son dos grandes preservativos contra 
tan cruda en ferm edad." .

P orque el saram pión y la duleria  
son dos enferm edades, n inguna de las 
cuales está cocid a , las dos resultan

^'^Lo^único que no resulta averiguado 
es de cu a l de la s .d o s  preservan ja s  
apreciablcs cebollas y  el sim pático  
ácido  de lim ón.

E n cam bio  resulta el suelto bastan­
te m al escrito , casi tanto com o los  de 
La Procacidad.

Y  estén ustedes á las resultas.
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A propósito  de La Procacidad, diario 
•®osibiliosü.
»  Vean ustedes lo  que d ice  en el n a ­
viero... no sé cuantos;

«Leemos en A7 C/d/wor:
«Se notó ayer en los diferentes ban­

dos m onárquicos cierto  espivitu de
¡unión 
■que si

.para las próx im as lu ch a s , 
que SI llegan á ser un hech o, darán 
un magnifico e jem plo de lo  que son 
los partidos m onárquicos frente á un 
enemigo com ún.»

«Borre Y . lo  de enem igo.
sPorqiie eso son figuraciones de los 

que comen ó están próx im os á sentar­
se á la mesa.» „

Si de la frase «darán un m agníhco 
ejemplo de lo  que son los partidos 
monárquicos frente á un enem igo c o ­
mún», se [suprim e lo  de enem igo, 
como pide La Procacidad, resultará 
los partidos m onárqu icos están frente 
¿í un com ún. . ,
^ Y com o están frente á los partidos 
republicanos, saquen ustedes la con ­
secuencia y vean la flor que echa á 
sus amigos el casi colega.

Oiti Muncheteria-.
«Dicen de T orrecilla  que ha sido 

TaniTíio violentamente el cura  párroco 
deba  Santa.»

Pero por la Santa esa y por todas 
las de la Corte Celestial ¿es posible 
matar á un h om bre de otro m od o  que 
violentamente?

¡Cómo no sea leyendo E l Eotxciero 
'niversal'.

I ¿Se convencen  ustedes de que las 
señoras escribim os m u ch o m ejor que 
el ignorante aunque herm oso sexo 
masculino?

IO m enosculino, com o decía ... la que 
lo  decía así.

‘"CORRESPONDENCIA."
Siempre viva.— Cádiz.—A unque se 

nurieraV. n o  perderían nada la lite ­
ratura n i el arle.

Silfide Buenarreglo.—Barcelona Su 
poesía «¿M ona ó  m ico?»  ha resultado 
lo  segundo. La idea ea ingeniosa y  los 
versos bien  m edidos, pero no form an 
ninguna clase de m etro. ¿Es V . 
anárquica?

Juana Ungüento.—E n el M apa.— Se 
publicarán .

Luisa P a rte .—Idem.—\)-n& sirve, la 
otra no, porqu e  dos M agdalenas para 
och o  versos resultan m uchas... M ag­
dalenas.

Zapateta.—M adrid—Hq sirve lo  que 
envía, pero m ande algo m ás y vere­
m os.

A dela de E ihro.—Donde sea.—'Ld. 
idea buena, la versificación  mala.

Enriqueta A .—Barcelona.—h o  m is­
m o  d igo ... ¿Pero cuesta tanto un tra­
tado de R etórica  y  Poética?

A . B . R . — C oruña.— \PAi\ ¡R ocín l 
¡R ocín !

Gloria de L .—En su pa is.—U iz°  “  
V . lo  que á A dela  y  á Enriqueta.

Una niña inocente.—E n su casa.— 
La firm a está equ ivocada: debe decir: 
U na niña indecente.

Tariufe.—M adrid—
A  rai señor de Tartufe, ¿qué m e 

im porta que V . bufe?
Francisca Seranemali. — Madrid  

¿ C r é e  V . que basta cam biar de pseu ­
d ón im os para hacer buenaslas poesías 
m alas?

B enita  Fumada. —Barcelona. —Eso 
m ándelo  V . á E l Globo y se lo  colocara 
en  los dim es y diretes por estúpido é 
insustancial.

M aría Repetición. —  Granada. — L o 
m ism o la d igo  que á la anterior.

Fuma Puros... del estanco.—Cádiz.—  
Y a  se con oce  qu e  fum a Y . H ace m uy 
m al o lor su articu lito  y  es bastante 
soso. M ándelo tam bién el G lobo.

F .— Valladolid-VuQ-íCs.... por n o  
decirle  á V . otra cosa.

Claudia.—M adrid.— _
«¿Su  sen cib le  corazón  está v a c io f»
Pues haga Y’ , a lgo  para llenarlo .
Q uedan cartas por contestar.

Tip. calle M ina, núm. 8.
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BELLEZAS MASCULINAS

Este m ozo resalado 
sería gran proporción  
si de chupar el bastón 
n o  estuviera tan chupado.

BAILE SEMANAL 
D E D I C A D O  A L  H E R M O S O  S E X O  M A S C U L I N O

ba jo  la d irecc ión  literaria de

D /  F * E : F » I T ^ -
y  la artística de

D .  B k H H G H  F L i O R
c o n  la cooperación  de las m uchachas m ás despepitantes qu e  exisleu

PRECIO S DE SUSCRIPCIÓN  
P r o v i n c i a s .— Séries de 20 núm eros, 2  pesetas

D IRECCIÓ N  PO STA L Y  T E L E G R A F IC A  
Sr. Administrador de «E l F a iida iig /o .»—Barcelona
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